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Tender a la unidad

1 mundo entero parece dirigirse, de mil maneras, hacia 
la unidad. Se procuran vencer divisiones racionales, 
culturales, religiosas y otras. Indudablemente, la uni­

dad constituye un gran bien, sobre todo si se asienta en la 
verdad y la caridad, si respeta el derecho y la personalidad 
de los pueblos y los individuos. No cabe, sin duda, la uni­
dad impuesta a cualquier sacrificio, pero sí, la que se ci­
mienta en las convicciones auténticas y en el respeto mu­
tuo.

La religión verdadera, la revelada por el Hijo de Dios y 
que proclama la perfecta igualdad fraternal de los hombres, 
contribuye más que cualquier otra tendencia humana, a la 
razonable unidad del mundo.

Esto explica por qué, aún estados que se profesaban 
absolutamente laicos y que en su territorio practicaban una 
política persecutoria, sin embargo favorecían la difusión 
del catolicismo en Africa, Asia y Oceanía; tal fue el caso de 
Francia a principios y mediados de este siglo.

Mirando con ojos de fe, encontramos que no se puede 
hacer mayor beneficio a una persona, que el ponerle en co­
municación con la plenitud de la verdad, revelada por el 
Hijo de Dios. Pero al menos con la mirada de la simple ra­
zón natural, nos damos cuenta de que no hay factor más 
poderoso de civilización que el cristianismo, y que la Igle­
sia Católica establece los vínculos más fuertes de unidad 
que se puedan soñar.

En nuestro país hemos tenido la suerte de que la uni­
dad religiosa ha suplido otras deficiencias y ha contribuido 
poderosamente a forjar la nacionalidad. He aquí un ele­
mento de unidad que no se puede descuidar.

Una razonable alegría nos invade cuando conocemos
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que cristianos verdaderamente apostólicos -seglares o reli­
giosos-, promueven el conocimiento de la verdad y difun­
den el Evangelio en países no cristianos. Igualmente, nos 
llenamos de felicidad al constatar la fidelidad a la verdad 
católica por parte de millones y millones de hombres que 
fueron llamados a la única Iglesia que Cristo fundó. En 
cambio, nos apena con justo motivo que existan personas 
que se dedican a sembrar la división, que confunden a quie­
nes ya forman parte del “único rebaño bajo el único Pas­
tor” . Esa no es labor evangélica, por mucho que usurpe 
tal nombre.

¿Queremos reforzar la unidad de la Patria? Procure­
mos mantener el vínculo de la unidad religiosa. Que nues­
tro cristianismo católico, asentado en el Ecuador durante 
cinco siglos, no sea injustamente agredido y despedazado 
por quienes a estas alturas pretenden descubrirnos a Cristo, 
a quien adoramos desde hace medio milenio.
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El origen de algunas sectas

I Evangelio nos plantea buscar la perfección, y nada 
menos que según el modelo del mismo Dios: “Sed 
perfectos como mi Padre celestial es perfecto” , dijo 

Jesucristo. Y  en el corazón humano está bien arraigada 
esta tendencia hacia lo perfecto.

Ahora bien, la perfección no es de este mundo, no se 
alcanza nunca plenamente ni en un ser individual, ni mu­
cho menos en el conjunto de muchas personas. La Iglesia 
de Jesucristo es Santa, porque Santo es su Fundador, por­
que posee el tesoro santísimo de los sacramentos, de la pa­
labra de Dios y de todos los medios para conducir a la per­
fección, y así, de hecho, ha producido siempre frutos ad­
mirables de santidad; pero los hombres que hacemos la 
Iglesia, todos los bautizados, somos pecadores, tenemos 
defectos y miserias. Nuestro Señor nos advirtió ya, con la 
hermosa parábola del trigo y la cizaña, que en su campo 
estarán siempre mezclados el bien y el mal. Poderoso es 
Dios para enderezarlo todo y para sacar aun del mal, bue­
nas consecuencias y los hombres hemos de tener pacien­
cia, tratar de superar el mal -en nuestro propio corazón y 
en el mundo-, no con la violencia, no desarraigando la ciza­
ña, sino sembrando sobreabundamente el bien.

La impaciencia de querer arreglarlo todo, y a veces con 
vehemencia, ha llevado a algunos a romper con la Iglesia. 
“ La impaciencia ha hecho muchos herejes", ha dicho al­
guien y es una gran verdad.

Los defectos de los hombres, altos o bajos, simples fie­
les o constituidos en autoridad, nada dice contra la santi­
dad de la Iglesia. Sería mucho mejor que todos fuéramos 
santos, pero aun los santos han tenido algún defecto; y des­
de luego, nunca se arregla nada, dividiendo la Iglesia para

3



constituir grupos de presuntos inmaculados o purísimos. 
Así surgió en el siglo X III la herejía de los cataros, o puros, 
que pensaban que la Iglesia debe estar integrada solamente 
por personas santísimas y excluían a todos los que consi­
deraban pecadores. Naturalmente, nadie puede juzgar la 
santidad de los hermanos "Sólo el Señor me juzgará", de­
cía San Pablo. Y esas distinciones de los cataros, y más 
tarde de algunas sectas protestantes, resultan totalmente 
arbitrarias, contrarias a la caridad y sin ningún sentido. 
Cristo quiso un solo rebaño, bajo un solo Pastor, y en ese 
rebaño habrá siempre ovejas enfermas, por las cuales el 
Pastor está dispuesto a dar la vida, como por todas.

Los defectos de un fiel o de muchos fieles, de una au­
toridad o de muchas autoridades en la Iglesia, no deben 
hacernos amar menos a la Iglesia y amar menos su unidad, 
sino, por el contrario, amarla más, como se ama a una ma­
dre que puede sufrir enfermedades.

Nada se repara desobedeciendo, rompiendo la unidad, 
separándose, con el pretexto de alcanzar la perfección. La 
perfección relativa que se puede alcanzar en este mundo 
solamente se da en las ramas que están unidas vigorosa­
mente al tronco vital: también sobre esto dijo el Señor 
una parábola, bien conocida.

Unos afanes de reforma impaciente, sin la humildad de 
someterse a los legítimos pastores constituidos por Dios, 
han originado no pocas divisiones en la Iglesia. Ha habido 
probablemente buena intención inicial, al menos, en quie­
nes han querido que todo sea perfecto, pero se han desvia­
do queriendo hacer por su cuenta las cosas, mejor de como 
las hace el Señor. Si Cristo edificó su Iglesia sobre Pedro, 
lo hizo previendo perfectamente que Pedro no siempre iba 
a ser fiel, que iba a negarle tres veces, y sin embargo a él le
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prometió la infalibilidad en la doctrina y la asistencia per­
manente, hasta la consumación de los siglos. No busque­
mos una Iglesia más perfecta que la que Cristo fundó; no 
pretendamos una roca más firme que la que escogió el Hijo  
de Dios, no creamos que habrá más perfección por el cami­
no de la separación, del sarmiento desgajado de la vid; no 
hay más santidad en las sectas separadas de la única Iglesia 
fundada por el Señor, aunque puedan encontrarse en ellas 
gracias a Dios-, algunas, personas de elevadas virtudes. Si 

tenemos la plenitud en el redil de Jesucristo, no busque­
mos fuera de él, algunos restos de verdad, de bien, que in­
dudablemente se pueden encontrar; prefiramos la pleni­
tud y busquemos la perfección con paciencia y con la hu­
mildad de saber que siempre habrá alguna cizaña en el 
campo de Cristo, juntamente con mucho excelente trigo.
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Exclusivismos erróneos

fe a verdad no consiste solamente en cierta coincidencia 
g  entre lo que se piensa o se dice y la realidad objetiva,

sino que exige una plena aprehensión de ésta. No re­
sulta fácil captar la verdad completa, porque nuestras lim i­
taciones son patentes y tendemos a tomar como verdad lo 
que solamente es una de sus partes o de sus aspectos. Por 
estos exclusivismos que exageran algún punto de la reali­
dad, en desmedro de otros, han surgido muchas herejías y  
disidencias religiosas.

En los primeros tiempos del cristianismo, algunos pon­
deraron tanto la humanidad de Cristo, que llegaron a poner 
en duda o negar su divinidad, o considerarla como una divi­
nidad subordinada, secundaria; otros, por el contrario, exa­
gerando su consideración de la naturaleza divina de Jesús, 
se olvidaron de que también es hombre y hasta llegaron a 
afirmar que lo humano en Jesucristo era una mera aparien­
cia y con ello, también sus dolores y su muerte redentora, 
no serían una realidad. He aquí herejías producidas por 
afirmar exclusivamente una parte de la verdad; fue necesa­
rio que varios Concilios condenaran esos errores y afirma­
ran que Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre.

Siglos más tarde surgieron controversias sobre la gracia 
y la voluntad libre del hombre, con relación á la salvación; 
para unos, todo lo hacía Dios sin contar para nada con la 
acción humana; para otros, bastaba el esfuerzo del hombre 
para alcanzar la vida eterna, sin que fuera precisa la inter­
vención divina. La Iglesia Católica condenó ambos errores 
y ha sostenido siempre que Dios salva con su gracia, pero 
que el hombre ha de acoger libremente la ayuda que Dios 
le da y consiguientemente es capaz de hacer obras buenas 
que serán recompensadas en la vida eterna.
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Desde el siglo XV, y sobre todo con las enseñanzas de 
Lutero, Calvino, Zuinglio y otros pretendidos "reform a­
dores", toda la verdad religiosa debe buscarse exclusiva­
mente en la Biblia: si algo no figura en las páginas inspira­
das por Dios, no es objeto de nuestra fe. La Iglesia Católi­
ca no ha aceptado este error, ya que desde el principio del 
mundo la verdad religiosa se ha transmitido no sólo por vía 
escrita, sino por vía oral. Durante milenios no conoció la 
humanidad la escritura y en cambio ya conoció a Dios y 
transmitió por tradición las verdades religiosas, que sólo 
muy tardíamente se recogieron en los libros sagrados. La 
sola escritura no basta, condenaría a la perdición a m illo­
nes de santos que vivieron antes de la invención de la escri­
tura, y excluiría del Reino de los cielos a todos los analfa­
betos de hoy y de mañana.

Leemos en la Epístola a los Hebreos que “ Dios nos 
habló de muchas y muy variadas maneras, a través de los 
Padres y Profetas, y en los últimos tiempos a través de su 
Propio Hijo” ; bastaría este primer versículo de la Epístola 
para convencernos de que no todo es escritura. Además, 
Nuestro Señor Jesucristo, que trajo la “ plenitud de la 
gracia y la verdad", según dice San Juan, no escribió nada: 
pudo dedicar su vida santísima a dejarnos libros inspirados 
con esa plenitud de gracia y verdad, pero solamente habló 
y confió sus palabras a los Apóstoles, para que fueran ellos 
quienes llevaran su palabra a todo el mundo, tal como se 
lo ordenó al subir al cielo (Cfr. Marcos, 16, 15 y Mateo  
18, 19).

"Todo poder se me ha dado en los cielos y la tierra... 
como mi Padre me envió, así os envío a vosotros...", dijo 
también Jesús a los Apóstoles (Cfr. Juan Cap. 20). Y  ellos 
cumplieron a la letra lo ordenado por el Hijo de Dios,
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fueron a predicar a todas las gentes, transmitieron la ver­
dad oralmente, es decir por tradición: entrega de la verdad 
de unos a otros. Más tarde ellos mismos y otros discípulos, 
inspirados por el Espíritu Santo recogieron en los Evange­
lios, en los Hechos de los Apóstoles, en las Epístolas y en 
el Apocalipsis esa doctrina previamente transmitida por 
tradición oral. San Juan en su Evangelio dice que Jesús 
hizo y dijo "muchas otras cosas que no se contienen en 
este libro..." (Cfr. Juan 21, 25), lo cual además es obvio. 
No basta la Escritura inspirada.

La Iglesia Católica ha enseñado siempre que la Tradi­
ción y la Escritura, son los dos grandes medios a través de 
los cuales nos llega la verdad inspirada por Dios; si nos que­
damos con sólo uno, desfiguramos esa verdad. Aun para 
conocer cuáles son los libros inspirados, nos fundamos en 
la Tradición. Y el Magisterio de la Iglesia conserva la ple­
nitud de la verdad y sirve a esa verdad orientándonos para 
entender ios libros inspirados con los datos de la Tradición. 
Solamente apoyándonos en la Tradición podemos entender 
rectamente cómo, cuándo, por qué, para qué, con qué sen­
tido se escribieron las cosas que leemos en la Sagrada Escri­
tura. El Magisterio de la Iglesia no está por encima de la 
Tradición ni de la Escritura, sino que sirve a la recta con­
servación e interpretación de ambas, cuidando fidelísima- 
mente la verdad revelada, ya que dijo Jesucristo: "Quien 
a vosotros escucha, a m í me escucha” (Lucas 10, 16). No 
basta, pues, la Escritura, quedarnos con sólo la Biblia es 
un exclusivismo erróneo.



Un tesoro bien custodiado

H a Iglesia Católica, desde sus orígenes, ha tenido un ai-
H tísimo respeto por la Biblia. Jesucristo dijo que "ni
’vs&k una letra, ni un ápice" de la Ley y los Profetas, deja­
ría de cumplirse, y su Vicario, San Pedro, enseña que 
"toda escritura divinamente inspirada” , debe ser guardada 
y obedecida con suma obediencia.

Los primeros cristianos, siguiendo estas enseñanzas se 
reunían semanalmente para escuchar la Palabra de Dios y 
en el seno de estas celebraciones se ofrecía la divina Euca­
ristía. Así aparece vinculada la "Mesa de la Palabra" a la 
"Mesa de la Eucaristía", desde los comienzos, y de esta es­
trecha vinculación nos hablará en tiempos contemporáneos 
el Concilio Vaticano II. A llí están los orígenes litúrgicos 
de la Misa.

La reverencia de la Iglesia por la Sagrada Escritura ha 
sido tal, que los libros sagrados se guardaban en la antigüe­
dad en el mismo sagrario, donde se reserva el Precioso 
Cuerpo de Cristo.

Por la misma veneración, los Padres de la Iglesia, desde 
aquellos primeros siglos, centraron sus estudios en la Bi­
blia. Nadie desconoce, si tiene una mínima información, 
cómo San Justino, San Ireneo, San Clemente de Alejan­
dría, San Cirilo de Jerusalén, Orígenes o Tertuliano, y cien 
más, dedicaron su vida entera a escribir sobre la Biblia, a 
explicar sus frases y sus palabras, a veces, una por una, en 
los tres primeros siglos.

San Jerónimo, San Agustín, San Juan Crisóstomo, San 
Basilio, San Gregorio, Nazianceno, San Gregorio de Niza, 
San Ambrosio, y otros tantos, dedicaron igualmente sus 
vidas al amoroso estudio y explicación de la Biblia, y cada 
uno de ellos escribió tal cantidad de obras que ahora nos
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resulta difícil llegar a conocer, siquiera mediocremente, sus 
escritos, por su enorme volumen.

Ya en la Edad Media, los estudios de los Padres y doc­
tores católicos, sobre la Biblia, se hacen aún más numero­
sos y profundos. Santo Tomás de Aquino, que supera a 
todos los teólogos católicos y poseía una erudición univer­
sal, un conocimiento increíble de los filósofos de todos ios 
tiempos, fundamenta sus reflexiones casi exclusivamente 
en la Biblia.

Paralelamente a esta preocupación por el estudio, el 
análisis profundo y la aplicación a la vida, de los textos 
sagrados, la Iglesia Católica, empleó la Sagrada Escritura 
como gran libro de oración y de enseñanza. Para la prepa­
ración al Sacerdocio, no se empleó durante muchos siglos 
otra cosa que la lectura y explicación de la Biblia, y para 
la enseñanza del pueblo cristiano en general, se utilizó la 
homilía, es decir, la explicación de los textos sagrados.

La traducción de la Biblia a lenguas distintas, fue tam­
bién preocupación de la Iglesia y de sus grandes doctores, 
desde el principio. Así surge en el siglo II ó III la primera 
traducción al latín, lengua hablada en la mayor parte de la 
cuenca del Mediterráneo. San Efrén tradujo la Biblia al 
Sirio, por el mismo siglo tercero o cuarto se traduce al 
Etíope, y poco después a las lenguas germanas y eslavas, 
esto último por obra de los Santos Metodio y Cirilo, quie­
nes inventaron el alfabeto eslavo, para poder transmitir la 
Sagrada Escritura a aquellos pueblos. La primera traduc­
ción a un idioma moderno, al castellano, se debió al Carde­
nal Jiménez de Cisneros, que se adelantó en esto a Lutero, 
quien tradujo la Biblia al alemán.

Precisamente la versión de los libros sagrados al alemán 
y la proliferación que se produjo por esa época -siglo X V I-
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de traducciones inexactas, mutiladas y a veces hecha con el 
expreso propósito de introducir errores, llevó a la Jerar­
quía dé la Iglesia a prohibir el uso indiscriminado de tales 
traducciones y poner en guardia frente a tales libros real­
mente falsificados. Nuevamente el amor a la Biblia obligó 
a la Iglesia a tomar estas medidas. En ciertos casos, puede 
haber habido excesos de recelo y desconfianza y la gran 
confusión creada por los llamados "reformadores" protes­
tantes, ocasionó un alejamiento muy lamentable del pue­
blo con relación a la Biblia. Pero nunca dejó de usarse la 
Biblia en la liturgia, principalmente en la Santa Misa, ni 
dejó de explicarse como materia fundamental en los semi­
narios y universidades católicas, ni dejó de predicarse sobre 
ella en las homilías.

' El Concilio Tridentino, en el siglo X V I, reafirmó el 
valor de la Sagrada Escritura y declaró solemnemente que 
toda ella es divinamente inspirada. El Concilio Vaticano I 
hizo una extensa explicación sobre la inspiración divina de 
la Escritura, sobre la interpretación, sobre la carencia de 
errores, etc., y el Concilio Vaticano II ha reiterado aquellas 
declaraciones, dando, además, nuevo impulso a los estudios 
bíblicos y a la difusión de los libros sagrados.

Los católicos podemos dar gracias a Dios, porque la 
Santa Iglesia ha mantenido, sin variación, su respeto y 
amor a la Biblia, la ha custodiado y ha preservado los libros 
santos de toda alteración o torcida interpretación: nos ha 
custodiado siempre este tesoro, como el mismo Señor or­
denó, ya que El envió a sus Apóstoles a enseñar al mundo 
entero, transmitiendo su Palabra, no las opiniones subjeti­
vas que pueda tener cualquier hombre.
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Unión y división en la Iglesia

o cabe duda que el deseo más profundo de Cristo con-
sistió en congregar a todos en la unidad. Por esa uni­
dad del "único rebaño bajo el único Pastor” , rezó en 

la última cena, y nos conserva el Evangelio de San Juan 
aquella preciosa oración del Hijo de Dios.

Quiso Jesús la unidad de su Iglesia, que la comparó con 
una casa, que se destruye si no está bien trabada; con un 
reino, que camina hacia la destrucción si cae en guerra 
civil. La familia que fundé Cristo, está llamada a la unidad 
en la verdad, en la caridad y en el orden.

Así lo entendieron, desde el primer momento, los 
Apóstoles, que reconocieron su propia autoridad y por en­
cima de la del Colegio Apostólico, Ja de Pedro. A este Si­
món, Jesús le cambió el nombre y lo constituyó en piedra, 
en cimiento de aquella casa que no edificó sobre arena 
movediza, sino sobre roca sólida.

P-ed.ro asumió la responsabilidad de anunciar el Evan­
gelio y de convertir a todas las gentes, y desde Pentecostés 
lleva la palabra directiva de la Iglesia: él decide sobre el 
reemplazo del Apóstol traidor, él proclama ante el Sane­
drín judío la libertad de predicar en el nombre de Cristo; él 
obra milagros en ese mismo nombre; sanciona a los malos 
cristianos que pretenden engañar a la Iglesia (Ananías y Za­
fira); recibe en el seno de la Iglesia al primer pagano con­
vertido (Cornelio); preside y dice la última palabra en el 
primer concilio, el de Jerusalén, hacia el año 49 ó 50. A su 
vez, a él acude San Pablo para confrontar su enseñanza, 
para tener la certeza de estar predicando la verdad, como el 
mismo Apóstol de las Gentes lo refiere.

El Mesías, que vino a completar y perfeccionar la reve­
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lación, a damos a conocer plenamente los misterios de 
Dios, no dejó la verdad revelada expuesto al riesgo de co­
rromperse, sino que prometió a Pedro una especial asisten­
cia para que nunca errara, y pudiera "confirmar a sus her­
manos” mantenerlos en la verdad inmutables. Jesús pro­
metió la infalibilidad a su Iglesia y principalmente, median­
te la infalibilidad de su Vicario, para que "las puertas, -el 
poder-, del infierno no prevalezca contra la Iglesia” (Cfr. 
Mat. 16, 18).

Así, Nuestro Señor Jesucristo aseguró la unidad en la 
verdad. Por eso transmitió a los Apóstoles las "palabras 
que El escuchó al Padre” , para que ellos las comunicaran a 
los hombres, con la misión, con el envío recibido de Cris­
to: “Como mi Padre me envió, así os envío a vosotros”
(Juan 20, 21). Y  les prometió que estaría con ellos “ hasta 
la consumación del mundo”, lo que significa que la pro­
mesa se transmite a los sucesores de los Apóstoles. Dijo 
Jesús: “ quien a vosotros escucha a m í me escucha” (Lucas 
10, 16).

Los Apóstoles cumplieron el mandato del Señor de ir a 
enseñar, y lo hicieron primera y fundamentalmente de viva 
voz; más tarde, parte de sus enseñanzas se recogió por es­
crito en las Epístolas, los Evangelios y demás libros del 
Nuevo Testamento. De este modo, la transmisión de la 
verdad única de Cristo, desde el principio, se efectuó por el 
doble medio de la tradición oral y de la escritura.

Como no podía ser de otra manera, los mismos Após­
toles fueron los primeros guardianes e intérpretes de la Sa­
grada Escritura. San Pablo nos dice que “toda Escritura es 
divinamente inspirada” y sirve para enseñar, para repren­
der, etc. (2a. Tim. 3, 16) y San Pedro agrega que por lo 
mismo que es Palabra de Dios, no puede ser interpretada
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privadamente. (2a. Pedro 1, 20) Reconoce que hay textos 
difíciles y que estos requieren la explicación de los que han 
sido puestos por el Espíritu Santo para regir la Iglesia.

La unidad de la Fe se funda básicamente en recibir la 
integridad de la divina revelación tai como la transmite por 
la Tradición y la Escritura, tal como se vivió desde la época 
apostólica. Se suma a esto, el interpretar la Biblia, tal 
como la ha entendido siempre la Iglesia, tal como lo ha en­
señado el Magisterio, al que Cristo prometió esa especial 
asistencia del Espíritu Santo.

Por tanto, la unidad de la Iglesia, en cuanto a la adhe­
sión a la verdad, sufre cuando presuntuosamente alguien 
pretende alterar esas verdades recibidas de Dios a través de 
la Iglesia. Cuando los herejes de los primeros siglos, como 
Marción, quisieron fundamentar sus errores, tuvieron la au­
dacia de alterar ios libros sagrados.

Igualmente, los sembradores de errores en tiempos más 
modernos y hasta ahora, se valen de falsas traducciones y 
de falsas interpretaciones de la Biblia« La interpretan “pri­
vadamente", es decir, según sus propios pensamientos, 
usando del “ libre examen", y apartándose de lo que la Igle­
sia siempre ha creído y enseñado.

En momentos de confusión o de propalación de erro­
res, la Iglesia ha convocado Concilios universales y allí han 
manifestado sus razones los más calificados pastores, bajo 
la suprema autoridad del Vicario de Jesucristo, hasta llegar 
a solemnes definiciones, a la proclamación de dogmas. Es­
tas formulaciones doctrinarias, no significan inventar nue­
vas verdades, sino precisar en palabras adecuadas la fe de 
siempre. Por esto, ios Concilios muchas veces han procedí» 
do sobre todo a condenar errores, y de esta manera indirec­
tamente han reafirmado la verdad. Quienes no han acata*
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do estas verdades solemnemente definidas por el Papa o 
por los Concilios y confirmadas por el Papa, quedan fuera 
de la Iglesia Católica, incurren en herejía.

La división, la separación de algunos cristianos que no 
aceptan alguna verdad siempre mantenida por la Iglesia, 
constituye una dolorosísima herida en el cuerpo de la Igle­
sia, que el Señor no ha querido ver dividido. Este es un 
mal moral innegable, y la Iglesia pone todos los medios 
para lograr la vuelta a la plenitud de la verdad, por parte de 
los que se han separado.

A veces se ha logrado que los que estaban extraviados, 
regresen al seno de la Iglesia, abjurando de sus errores. En 
otros casos, por desgracia, se han empecinado en el error 
y han llegado a fundar "nuevas iglesias" o “ nuevas religio­
nes". Esto causa mayores males, ya que muchos, incluso 
de buena fe, pueden seguir por un camino desviado sin dar­
se cuenta de su error; les podríamos decir con San Pablo: 
“ corres bien, pero fuera del camino” .

En algunas circunstancias las sectas han llegado a tener 
gran fuerza y difusión e incluso han perseguido violenta­
mente a la Iglesia Católica o han originado guerras religio­
sas. Estas consecuencias gravísimas de la división, demues­
tran una vez más que no es ese el buen camino, que no 
puede aprobar el Señor que cada hombre vaya a su antojo 
y escoja qué verdades acepta y qué verdades rechaza. 
“ Quien a vosotros rechaza, a m í me rechaza" dijo también 
Jesucristo.

En otro artículo consideraremos la unidad en la cari­
dad y en el orden, que perfeccionan la unidad plena de la 
Iglesia, pero estas breves reflexiones sobre la unidad en la 
verdad, pueden servir para que, ante el espectáculo de un 
mundo que se afana en encontrar la unidad, nos demos
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cuenta de cuál es el camino trazado por Dios: no el de la 
división de las sectas, no el de la caprichosa interpretación 
de la Palabra de Dios, no el de la negación de las verdades 
siempre profesadas por la Iglesia, sino el camino humilde 
y seguro del sometimiento a la Autoridad de Cristo y a su 
representante en la tierra, el Príncipe de los Apóstoles, Pe­
dro y sus sucesores los Papas. Así ha permanecido la Igle­
sia Católica fiel a ios invariables principios del Evangelio, 
así ha convertido al mundo y así perseverará hasta el fin de 
ios siglos, por la promesa del Señor.

Las sectas, la desunión, la resistencia a la Suprema Au­
toridad del Pastor universal, son un mal, un gravísimo mal 
que hemos de procurar evitar y reparar.
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i Jesucristo dispuso que su única Iglesia debía conser- 
Var *a un'c*ac* en *a verc*ad, también ordenó, y  con ma- 
yor empeño, que se resguardara siempre la unanimi­

dad de los corazones, la unidad “cordial” . Su mandamien­
to nuevo, en el que resume toda la ley y los Profetas, con­
siste en la caridad, en el amarse conforme al divino modelo 
que Él mismo nos dejó con su vida entera: “ Nadie tiene 
mayor amor que el que da la vida por sus amigos...” .

Así como estableció el primado de Pedro y sus suceso­
res, para enderezar las inteligencias que se tuercen y  confir­
marlas en la verdad, también dispuso que la Iglesia tuviera 
un centro de unidad “cordial” . Quien había de represen­
tarle como Maestro de la Fe, tendría también que congre­
gar a todos en la unidad por los caminos del amor. Muy 
bien lo entendieron los primeros cristianos, y nos consta 
por uno de los más antiguos documentos del siglo II, como 
el mártir San Ignacio de Antioquía, se refería al Obispo de 
Roma, al sucesor de Pedro, como el que tiene “ la presiden­
cia de la caridad”.

A lo largo de los siglos, esta característica de unir en 
nombre de Cristo, con los vínculos del amor cristiano, ha 
resplandecido de múltiples maneras. Ya el primer Papa, 
San Pedro, pidió que se hicieran en las recientemente fun­
dadas iglesias locales del Asia Menor y de Europa, colectas 
para ayudar a los pobres de Jerusalén, que padecía un ham­
bre extraordinaria; San Pablo da cuenta con sumisión de 
cómo ha cumplido ese mandato del Vicario de Cristo.

Después, la trama complicadísima de la historia, hará 
de los Pontífices romanos, los árbitros de mil enfrenta­
mientos fraternos, los defensores de la civilización frente a 
las amenazas de los invasores bárbaros, los promotores de

Unidad cordial
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infinidad de obras de misericordia, desde ios primeros hos­
pitales, orfanatos, escuelas, hasta las universidades y las 
obras de promoción humana más modernas. La caridad de 
Cristo es la que ha inspirado todas estas iniciativas.

No nos debe extrañar que quien, por representar a 
Cristo en.la tierra, deba sacrificarse por la unidad en la cari* 
dad, y por esto muchas veces sus actuaciones no sean bien 
comprendidas y sea el blanco de todos los agravios. En el 
corazón del Papa repercuten todos los dolores humanos y 
él siente el dolor de no poder frecuentemente consolarlos. 
El mayor dolor, sin embargo, consiste en ver atacada la 
iglesia en su mismo corazón, en la unidad de la caridad, los 
cismas, las divisiones, y aun cualquier falta de obediencia y 
delicadeza, daña esa hermosa unidad por la que Cristo rogó 
en la Ultima Cena y hace sufrir al Papa más que nada en el 
mundo.
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n dos artículos anteriores me he referido someramen-
te a la unidad de la Iglesia en los aspectos de la Fe y 

''«fc de la Caridad, pero esta perfección del Cuerpo Místi­
co de Cristo, se completa con el orden, que refuerza la mis­
ma unidad. La comparación del misterio de la Iglesia con 
un organismo, con el cuerpo humano, implica esta organi­
zación, sin la cual no hay vida. Jesús empleó también la 
parábola de la vid y los sarmientos, para inculcar la misma 
realidad, cada miembro de la Iglesia recibirá la sabia vital, 
a través de las ramas y del tronco; todos estamos llamados 
a vivir unidos a Cristo, pero formando parte de este con­
junto vital y ordenado que es su Iglesia.

Siguiendo tal enseñanza, San Pablo ordenaba “que 
todo se haga con orden", y descendía a precisas indicacio­
nes sobre cómo habían de realizarse las reuniones de la pri­
mitiva Iglesia y cómo y cuándo se habían de efectuar las 
colectas para aliviar las necesidades de los pobres; he aquí 
ejemplos claros, de cómo en el Nuevo Testamento aparece 
la potestad ordenadora, administradora o de gobierno, de 
los legítimos pastores de la Iglesia. No se trata, pues de un 
fenómeno sobreañadido a la Iglesia que Cristo fundó, sino 
algo vivido ya por los mismos apóstoles. Desde luego, la 
elección del que tenía que reemplazar a Judas en el Episco­
pado, y la determinación de constituir los Diáconos, así 
como la ordenación de Presbíteros, por la imposición de 
manos de los Apóstoles, son actos importantísimos de la 
Iglesia apostólica que figuran en las páginas del Nuevo Tes­
tamento y que certifican esta verdad.

Además del testimonio de la Biblia, al que me acabo 
de referir y que por sí solo bastaría, tenemos también la

Unidad, orden y ley
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confirmación por infinidad de referencias de Jos escritores 
eclesiásticos y  padres de la Iglesia, de los primeros siglos, 
sobre la actividad ordenada de la misma Iglesia. Y se su­
man los hechos históricos relatados por el Nuevo Testa­
mento y por otros escritos contemporáneos; por ejemplo, 
el Concilio de Jerusalén, el año 49 dicta normas que deben 
ser observadas por todas las comunidades; el Papa San Cle­
mente, sucesor inmediato de San Pedro, interviene en el 
orden de la Iglesia de Corinto, cuando todavía vivía el 
Apóstol San Juan, y ordena, con la autoridad propia de 
quien es cabeza visible de la Iglesia, lo que se debe hacer 
en esa comunidad, aunque geográficamente Corinto estaba 
más cerca de Efeso, en donde residía San Juan, lo cual 
prueba irrefutablemente que el primado de gobierno de la 
iglesia era reconocido en el mundo entero ya en el mismo 
siglo 1.

Las controversias sobre la época en que debía celebrar­
se la Pascua, dieron ocasión, asimismo, a que se manifesta­
ra el primado de autoridad del Sucesor de Pedro. Después, 
las herejías y cismas, originan nuevas intervenciones, cada 
vez más frecuentes y más conocidas para nosotros, que 
reafirman la autoridad suprema del Papa. Los concilios 
ecuménicos, a partir del de Nicea, del año 325, igualmente 
dan testimonio del primado de Pedro y sus Sucesores, ya 
que ellos presiden y confirman con su autoridad dichos 
concilios.

Con el correr de los siglos la vida de la Iglesia se hace 
más compleja y la organización, que inicialmente fue ele­
mental y sencilla, se torna adecuada para las nuevas respon­
sabilidades y exigencias de servicio. El Señor prometió a 
su Iglesia el envío del Espíritu Santo y efectivamente, con 
la inspiración de la Tercera divina Persona, la Iglesia se ha
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¡do adaptando a las variadas circunstancias del mundo, sin 
cambiar nunca su estructura fundamental que implica el 
primado de Pedro, el orden episcopal, presbiteral y diaco­
nal. Pero a estos lineamientos permanentes e irreformables 
se suman nuevos instrumentos de evangelización de culto o 
de organización eclesial.

Todo este cuerpo de la Iglesia, vivificado por la gracia, 
iluminado por la Fe, perfeccionado por la caridad, se hace 
más visible y se conecta con el mundo a través de disposi­
ciones precisas de normas de vida, que a veces tienen carác­
ter rigurosamente jurídico, otras veces son de índole o de 
disciplina administrativa; en su conjunto estas normas ga­
rantizan el orden: que todo se haga con orden, como
quería San Pablo y como dispuso el propio Hijo de Dios.

Por consiguiente, no han de considerar los cristianos las 
leyes de la Iglesia como una pesada carga sino como instru­
mentos de servicio, como medios que nos facilitan la unión 
con Dios y con los hermanos, la expresión viva de la misma 
Fe y la Caridad que nos une en Cristo.
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